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Practicando la paciencia (1)
“Es mejor ser paciente que poderoso. Es mejor

ganar control sobre ti mismo que sobre ciudades
enteras”. Proverbios 16:32
A usted no le gusta esperar. Eso forma parte de

su naturaleza humana. Cuando somos niños, que-
remos ser adolescentes. Los adolescentes quieren
estar en la universidad. Los estudiantes universi-
tarios quieren estar en el mundo real. Pareciera
que los seres humanos estamos fabricados para
desear nuevas metas sin haber podido disfrutar
aún el logro que antecede. Esto forma parte incluso
de la vida cotidiana, donde la tecnología moderna
permite que rara vez tengamos que esperar por
algún capricho.
¿Quieres ver una película? Pues la bajo del inter-

net inmediatamente. ¿Quieres leer un libro?  Lo
descargo del e-reader y comienzo a leerlo de inme-
diato. ¿Tienes una pregunta rápida para un amigo?
Sencillamente envío un mensaje de texto y proba-
blemente él interrumpirá una conversación real
para leer mi mensaje y darle una  respuesta.
Nuestro deseo natural de gratificación instantá-

nea se fomenta cada vez más por detallistas como
Wal-Mart que garantiza la entrega del producto el
mismo día. Asimismo por parte de Fresh Direct,
que le facilita adquirir comestibles vía internet y
entregados el mismo día. También el caso de
Disney World que  vende un boleto electrónico con
el cual usted no necesita hacer fila para disfrutar de
sus atracciones.
Narayan Janakiriman, un profesor de marke-

ting en la Universidad de Texas, ha realizado estu-
dios sobre el efecto de la satisfacción inmediata en
nuestra sociedad. Y concluye: “La necesidad de
satisfacción inmediata no es un asunto nuevo, pero
nuestra expectativa de lo ‘instantáneo’ se ha acele-
rado y por tanto nuestra paciencia ahora resulta
más delgada”.
Este es un fenómeno tan importante que se ha

acuñado una frase: La cultura de la impaciencia.
Desde el punto de vista clásico-y resulta un hecho
curioso- lo contrario u opuesto a la paciencia no fue
llamado impaciencia sino ira. Esto es comprensible,
ya que a menudo sentimos ira, resentimiento e
indignación cuando estamos frustrados.
Michael, un diseñador gráfico de unos 50 años,

cierto día estaba descargando un video a su iPad. Él
confesó: “Recuerdo que me parecia demasiado
tiempo bajar el video. Yo estaba furioso y pensaba
enviar una queja porque estaba harto de perder
tiempo. Podía jurar que me había tomado un minu-
to. Me quedé asombrado cuando vi que fueron ape-
nas 14 segundos. Entonces me di cuenta. Yo iba a
quejarme por un minuto. Simplemente por un sólo
minuto. Ahora trato de recordar el incidente cada

vez que estoy a punto de perder la paciencia.”
Estamos viviendo en esta cultura de la impacien -

cia. Los expertos se preocupan por cómo afecta no
sólo los pequeños momentos de nuestras vidas sino
además como influye negativamente en decisions a
lar go plazo tales como el ahorro de dinero o respec-
to a la creciente proliferación de los llamados medi -
ca mentos de estilo de vida que modifican pensa-
mientos y comportamientos que antes solían ser
acep tados como variaciones humanas de tipo nor-
mal.
Esto plantea una gran pregunta. Queremos que

todo lo bueno suceda de inmediato. ¿Pero la gratifi-
cación instantánea resulta buena para nosotros?
¿Vamos a estar listos para los grandes logros cuan-
do los conseguimos?
“Porque mis pensamientos no son vuestros pen -

sa mientos, ni vuestros caminos mis caminos, dice el
Eterno. Como es más alto el cielo que la tierra, así
son mis caminos más altos que vuestros caminos y
mis pensamientos más altos que vuestros pensa-
mientos.”   - Isaías 55: 8-9
SOBRE  THE CHRISTOPHERS
The Christophers es una institución sin  fines de

lu cro que pretende difundir las mejores tradiciones
del cristianismo  y mejorarnos como seres huma-
nos. Cualquier donación que usted ofrezca a The
Christophers es deducible de impuestos. Sus cola-
boraciones deben enviarse a la siguiente dirección:
The Christophers, 5 Hanover Square, New York,
NY 10004

(Pasa a la Página 30)

(Pasa a la Página 30)

Irán: el peligroso
país del Golfo

Por el Dr. Earl Tilford
Irán actúa como una potencia hegemónica del

Golfo Pérsico porque puede hacerlo. Sus militares,
si bien están en capacidad de detener un ataque de
menor envergadura, sin embargo no están en con-
diciones de enfrentar una ofensiva conjunta de las
fuerzas armadas de Estados Unidos y los restantes
estados del Golfo Pérsico. Ante una operación así el
régimen de Teherán se desmoronaría rápidamen-
te. Pero la oportunidad de acabar con Irán se está
cerrando con la anunciada intención de Rusia de
desplegar allí los sistemas de misiles antiaéreos S-
300 y también misiles anti-balísticos. Por otra
parte, si Teherán embauca a Washington en un
acuerdo de armas nucleares que implica el levan-
tamiento de las sanciones económicas, entonces
Rusia, China, y algunas empresas europeas le po -
drían proporcionar una gran dotación de armas
modernas. De todas formas los iranies necesitarían
tiempo para poder desarrollar un sistema de defen-
sa capaz de neutralizar una hiper guerra a cargo de
los estadounidenses.
Una hiper guerra constituye una síntesis entre la

tecnología y la estrategia militar y tipo “Blitzkrieg”,
es decir, como la practicaban alemanes y soviéticos
durante  la Segunda Guerra Mundial. En la actua-
lidad una hiper guerra resulta más avanzada pues-
to que emplea una doble estrategia. En una prime-
ra fase se destruirían los centros de comando, con-
trol, comunicaciones e información del enemigo
(C3-I) logrando por tanto de hecho una decapita-
ción político-militar. Una vez que los  líderes políti-
cos y militares de Irán no puedan comunicarse y
coordinar la defensa, el siguiente paso sería des-
truir cada faceta militar del enemigo y su infraes-
tructura de apoyo para de esa forma neutralizar la
capacidad de movimiento y  reabastecimiento.
Aunque  las  fuerzas armadas de Irán, y en espe-

cial el llamado Cuerpo de la Guardia Revolu cio -
naria Islámica (CGRI), son impresionantes, y si
bien tienen gran experiencia terrorista debido a su
apoyo a Hezbolá, Hamas, y las facciones chiítas en
Irak y Yemen, en realidad las fuerzas armadas de
Irán no son un rival poderoso en caso de una hiper-
guerra dirigida por Estados Unidos y con el apoyo
de las modernas y bien entrenadas fuerzas arma-
das de Arabia Saudita y los Emiratos Árabes
Unidos. Pero se corre el riesgo de que Irán pueda
usar misiles convencionales, algunos con armas
biológicas o químicas para aterrorizar a la región.
Si bien Irán puede movilizar una fuerza de casi un
millón de hombres en tierra, la mitad son reservis-
tas mal entrenados. Jamás podrían frustrar una
hiper-guerra encabezada por Estados Unidos.
Los presupuestos de defensa de Arabia Saudita

y los Emiratos Árabes Unidos son casi tres veces
más que los de Teherán. Durante la última década,
las dos naciones han comprado modernísimas ar -
mas, incluidos cazabombarderos de última genera-
ción y vehículos blindados. Sus pilotos y coman-
dantes de las fuerzas de tierra han sido entrenados
en Estados Unidos y sus generales fueron educados
en instituciones militares estadounidenses. Aun -
que Arabia Saudita y los Emiratos Árabes Unidos
podrían acabar ellos solos con Irán, ambos países
son más propensos a apoyar una concertada cam-
paña liderada por Estados Unidos. El liderazgo
estadounidense es de vital importancia.
La Fuerza Aérea iraní, si bien tiene el mismo

tamaño que la de Israel, sin embargo su tecnología
es ya obsoleta porque gran parte de sus aviones fue-
ron entregados cuando gobernaba el Shah, duran-
te la década de 1970. Se trata de aviones nortea-

Atrocidades reales e imaginarias
Por Raoul Lowery Contreras

Muchas personas en el hemisferio
occidental se pusieron felices al ente-
rarse de que un sacerdote jesuita de
Argentina había sido  elegido Papa de
la Iglesia Católica Romana. Y cuando
en enero del  2015 la Iglesia anunció
que elevaría a los altares al misione-
ro franciscano de California, Junípero
Serra, también muchos católicos que-
daron encantados.
El Padre Junípero Serra será el

primer santo hispano del continente
americano. Él nació en España, por
supuesto, pero adquirió su fama en
California tras  fundar numerosas
misiones católicas desde San Diego
hasta San Francisco en 1796. En
total, Serra y sus colaboradores llega-
ron a  fundar unas 21 misiones por
toda California.
Él trajo el cristianismo a la costa

Oeste.  En segundo lugar, Serra ase-
guró la dominación española en el
área en respuesta a la intrusión de
Rusia desde Alaska. En tercer lugar,
fundó la agricultura de California,
creó  sistemas de riego y ayudó a las
autoridades civiles en la creación y el
cuidado de ciudades que con el tiem-
po llegaron a ser urbes de clase  mun-
dial, como es el caso de Los Ángeles,
San Diego y San Francisco.
Sin embargo su éxito más impor-

tante fue haber logrado la conversión
al cristianismo de los nativos.
Contrariamente a lo que afirman

sus críticos, el Padre Serra no super-
visó la muerte y la destrucción de los
pueblos nativos.De hecho sólo un ter-
cio de los indígenas  fueron converti-
dos al cristianismo y vivieron en las
misiones. Los otros dos tercios sim-
plemente continuaron su existencia
al estilo de la  Edad de Piedra: conti-
nuaron recolectando bayas, pescan-
do, y cazando  ciervos, osos y conejos.
Estos pueblos nativos de California
tampoco estaban a la altura de los
Mayas u otros indios mexicanos
cuyas avances culturales le permitie-
ron realizar  aportes  en cuestiones de
matemáticas, astronomía y agricul-
tura.
El Archivista emérito de la

Diócesis de Los Ángeles, Monseñor
Francis Weber, declaró después de
toda una vida de investigación que “la
mayor parte de la hostilidad hacia
Serra proviene de descendientes de
los nativos no cristianizados”.
Críticos como Deborah A. Miranda,

quien enseña Literatura Americana
en la Washington & Lee University
de Virginia, dice: “Serra no sólo nos

trajo el cristianismo, nos lo impuso,
no dio ninguna opción en la materia.
Él hizo un daño incalculable a toda
una cultura”.
Lo anterior es una declaración

sumamente exagerada si tenemos en
cuenta que sólo un tercio de los indios
de California vivieron en las misio-
nes. No obstante, críticos como
Miranda continúan perpetrando
“mitos” sobre el padre Serra. Ellos
acusan a los sacerdotes de haber  con-
trolado a los indios por la fuerza,
mediante azotes, muerte, atrocidades
y el secuestro de su cultura. La ver-
dad es que a fin de cuentas el  Padre
Serra y las misiones fueron  algo posi-
tivo para los indios.
Es verdad que muchos indios

murieron a causa de enfermedades

Estatua de el Padre Junípero
Serra en el jardin de la Misión de
San Carlos Borromeo de Carmelo
en Carmel, California.

transmitidas por el hombre blanco
como el sarampión y la viruela, pero
esas muertes no son atrocidades.
Ciertamente algunos indios fueron
castigados cuando violaban las
reglas, pero eran  castigados por los
sacerdotes, algo mejor que ser casti-
gado por la administración civil espa-
ñola y los soldados. Si estos críticos
quieren hablar de atrocidades, debe-
rían haber estado conmigo reciente-
mente cuando visité Guba, una ciu-
dad en la República de Azerbaiyán.
En este último lugar, el 31 de

marzo de 1918, radicales armenios
llamados Dashnaks, combinados con
comunistas de Armenia y Rusia, rea-
lizaron una matanza de  Judios y
Azeríes de la provincia de Guba,
región que había estado bajo el
gobierno ruso desde el siglo XIX.  El
objetivo de esta atrocidad fue crear
una república comunista.
Las  tropas rodearon y asesinaron

a los Azeríes y Judios que pudieron
encontrar. Luego sacaron  a las per-
sonas de sus casas y las mataron.
Los armenios llamaban a esas  tro-

pas-La Dashnak (Brigada de castigo).
Ellos mataron a decenas de miles de

Azeríes, Judios y otras minorías
entre  marzo y abril de 1918. Los his-
toriadores comunistas de Armenia
han intentado pasar por alto la masa-
cre. Pero un  proyecto ha logrado revi-
vir  los sangrientos acontecimientos
de hace casi cien años. Los trabajado-
res del monumento incluso encontra-
ron una fosa común en el año 2007
repleta de  víctimas Judías y  Azeríes.
El Memorial levantado por los

Azeríes se llama The Guba Genocide
Memorial Complex y recopila
muchos papeles, fotografías, y otras
muchas pruebas que documentan  la
masacre y la  destrucción masiva de
Guba y demás pueblos cercanos.
Sorprendentemente el memorial no

Un aspecto de del Memorial a las Víctimas del Genocidio de Guba.


